
EDITORiAL 

ECUM'.ENISMO tv1EDICO 

LA MEDICINA es seguramente la activi­
dad profesional cuyo ecumenismo es 

más notable. La visita a un Hospital de ci~alquier nación civilizadd hace 
resaltar claramente esta opinión. Edificas simi1lares, organización parecida, 
enfermeras, médicos y auxiliares, en 'albos vestidos y enfermos que esperan 
el alivio a sus d olendct.s. 

D·espués de la guerra, los . métodos se uniformaron aun más; los pro­
cedimientos de curación son prácticamente iguales, e igu.,ttles también las 
drogas que los profe sionistas prescriben; la cirugía sigue ¡lineamientos pv:­
ralelos y los exámenes auxiliares de didgnóstico son en mayor escala· los 
mismos en todas partes. El médico se siente en ambiente fraternal cuando 
visita estas Unidades blancas en el extranjero, por muy remoto que sea el 
sitio en que su pie se apoye. Brillante hermandad que tan hermosos resul­
tados ha dado al mundo Je 4-t angustia y del dolor! 

Es por eso que el médico debe unificarse en muy diversos tipos de 
Asociaciones, desde la modesta Sociedad que reune unos cuantos egresados 
de la Facultad de Medicina de México en olvidada ciudad de Provincia, 
hasta la Organización Mundial de la Salud y ¡la Asociación iW.édica !V!un­
dial, que tratkt'n ambiciosamente de contar en sus filas el mctyor núm:er'.J 
posible de los médicos de nuestro planeta. 

En lv!.éxico hemos ~1isto con esperanza, o con desilusión formarse Aso­
ciaciones A! édicas que tienen vida efímena; todavía está muy arraigado en 
nuestros colegas el individualismo que mata toda generosidad) y el sentí-
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do político) recto o equivocado) también es responsable de muchos de nues­
tros fracasos. Sin embargo) observamos complacidos el éxito de nuestras 
Sociedades Científicas) que constituyen promesas para el futuro) puesto que 
su fuerza aumenta día con J.ía. 

Reuniones Médic"1'S) Jornadas) Congresos; todo aquello que agrupe a 
los médicos y facilite su intercambio deben ser protegidas y auspiciadas por 
todo género de autoridades. La •tarea en común_, el equipo médico) la Clí­
nica y ¡las Unidades Hospi fülarias) hac~n necesario interrelacionar a los 
profesionales de la medicina para un justo y equitativo trabajo_, así como par.:t 
la igualdad en estímulos y recompensas. 

Trabajemos pu.es porque esta frate rnidad médica) local y nacional y 
mundial) sea cada 11ez mds un éxito en beneficio de nuestro genio y del pÚ·'" 
blico que atendk mos. 


